
 
Misa por Haití en la Catedral de La Habana. 

por Nelson O. Crespo Roque. 

La Habana, enero 27: En horas de la tarde de ayer, nuestro Arzobispo, el Cardenal Jaime Ortega Alamino, presidió 
en la S.M.I. Catedral de La Habana una Misa por el pueblo de Haití. 
 
En la Catedral  habanera se dieron cita,  junto a representantes  del presbiterio habanero, miembros de 
congregaciones religiosas y fieles laicos,  buena parte  del Cuerpo Diplomático acreditado en Cuba y autoridades 
civiles de la nación; entre ellos la Lic. Caridad Diego Bello, Jefa de la Oficina de Asuntos Religiosos del Comité 
Central del Partido Comunista de Cuba y el  Viceministro cubano de Relaciones Exteriores, Excmo. Sr. Rogelio 
Sierra Díaz.  
 
La ocasión fue un momento propicio para que todos juntos,   más allá de  diferencias de índole diversa (incluso de 
credo), se unieron alrededor del  altar catedralicio para manifestar su solidaridad  con el sufrido pueblo haitiano y 
elevar al Padre Eterno sus oraciones  por ese hermano país, devastado tras el sismo del 12 de enero. 
 
En su homilía  el Sr. Cardenal manifestó  que la tragedia de Haití ha estremecido la conciencia de pueblos y 
gobiernos para hacer frente a una  tarea de reconstrucción nada fácil y de largo alcance;  resaltando que esta 
terrible prueba ha hecho aflorar  sentimientos de solidaridad en medio de nuestro pueblo, expresados, en primer 
término,  en los médicos cubanos y personal sanitario que se encontraba  en Haití  y que constituyeron  las 
primicias de la solidaridad  que en    asistencia médica y humanitaria comenzó a llegar  al hermano  país de forma 
creciente. 
 
“Que Dios derrame su gracia y su paz sobre el pueblo haitiano, lo conforte y sane sus heridas”, imploró Su 
Eminencia en medio del recogimiento que reinaba entre los presentes.  
 
“Ante todos  los males del mundo -expresó- se impone el amor que  nos hace solidarios, activos, decididos para 
hallar soluciones”, palabras que dan continuidad a la  carta que dirigiera el pasado 14 de enero a   los católicos 
cubanos, y a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, a quienes  invitaba  a realizar una colecta nacional a 
favor de Haití (que continúa realizándose): “Ante esta  dramática situación que está viviendo el ya  de por sí  
empobrecido pueblo haitiano -expresaba en su misiva el Sr. Cardenal-, apelo a la caridad de ustedes para hacer 
una colecta nacional a favor de este sufrido  pueblo. Soy consciente de la difícil situación económica que reina entre 
nosotros, pero en situaciones como éstas debemos tender nuestra mano para compartir con nuestros hermanos lo 
poco que tenemos… aún con los sacrificios y privaciones que ello conlleva”. 
 
Mientras que concluía su homilía  invitando a los presentes a elevar sus oraciones por el pueblo de Haití: “Pedimos 
por el pueblo haitiano, por su gobierno, por quienes sufren la pérdida  de familiares y amigos, por los médicos, 
enfermeras, personal asistencial, entidades no gubernamentales y gobiernos e instituciones que prestan ayuda, por 
los religiosos y religiosas  que están sirviendo a tantos necesitados”, a la par que  invocaba y encomendaba   el 
pueblo haitiano a la Virgen del Perpetuo Socorro, Patrona de Haití. 
 

Servicio de noticias- 
Arzobispado de San Cristóbal de La Habana. 2010-2012©  

Puede reproducir parcial o totalmente esta información, siempre que cite la fuente original 
 


